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Capítulo 3
Generalidades del Oso  
Andino (Tremarctos ornatus: Ursidae)
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El Oso Frontino

que vive en los Andes

usa anteojos negros

y gorro de estambre.

Le gustan las frutas

y la miel de abejas,

con grandes berridos

su encuentro festeja.

Salvaje lo llama

la gente del campo,

pero él no es malo

ni tampoco santo

Es el único Oso 

de la cordillera.

Debemos amarlo

y obrar con cautela

pues de lo contrario

el bello animal

en muy breve tiempo

ya no existirá.

Fanny Uzcátegui

Angela Parra-R
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A lo largo de la historia, los osos han sido 
exaltados como personajes míticos de gran fuerza, 
sabiduría y ternura. En la actualidad, de acuerdo 
con Leite Pitman et al. (2008), existen ocho espe-
cies de osos en el mundo, distribuidas en Europa, 
Asia y América, ocupando un amplio rango de há-
bitats, desde las zonas árticas hasta las selvas hú-
medas tropicales. Según estos autores, la familia 
Ursidae, u osos verdaderos, está constituida por el 
Oso Panda (Ailuropoda melanoleuca), especie que 
sólo se encuentra en China; el Oso Bezudo (Melur-

Archivo Corporación Autónoma Regional del Guavio - CORPOGUAVIO
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nivora), el Oso Andino es una especie omnívora 
y prefiere consumir plantas y frutas localizadas 
en bosques altoandinos y páramos, alimentándo-
se ocasionalmente de proteína animal55. Aunque 
existen planes de manejo y conservación de Oso 
Andino para el macizo de Chingaza y Colombia, la 
información técnica disponible sobre la especie 
en el país aún es limitada. Para lograr el mane-
jo adecuado de sus poblaciones y sus hábitats, es 
necesario realizar estudios sobre la la biología y 
ecología de la especie, que a corto, mediano y lar-
go plazo proveerán bases de información sólidas 
para la conservación de esta especie icónica de la 
zona andina colombiana y suramericana. 

A continuación, se describen las principa-
les características morfológicas y ecológicas de 
esta especie icónica para los Andes tropicales y 
las principales presiones que han llevado a la dis-
minución de sus poblaciones a lo largo de su dis-
tribución natural.

55        García-Rangel 2012

sus ursinus), el Oso malayo (Helarctos malayanus) y 
el Oso Negro asiático (Ursus thibetanus) los cuales 
se distribuyen en Asía; el Oso Pardo (Ursus arctos) 
y el Oso Polar (Ursus maritimus) que se distribuyen 
en América del Norte, Europa y Asía; el Oso Negro 
americano (Ursus americanus) distribuido en Norte 
y Centroamérica; y el Oso Andino (Tremarctos or-
natus) como único representante de la familia en 
Suramérica. 

Desde épocas ancestrales, el Oso Andino 
ha estado ligado al desarrollo de las comunida-
des humanas en la Cordillera de los Andes. Sin 
embargo, ha sido objeto de constantes presiones 
como la cacería, la pérdida de su hábitat y hasta el 
uso de sus órganos como medicinas tradicionales, 
siendo clasificado actualmente como una especie 
Vulnerable a la extinción según la Lista Roja de 
Especies Amenazadas de la Unión Mundial para 
la Conservación de la Naturaleza (UICN)54. Aunque  
se encuentra en el orden de los Carnívoros (Car- 
 

54        Goldstein et al. 2008

Valle de los frailejones, Daniel Restrepo
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La primera descripción científica conocida 
del Oso Andino en Suramérica fue realizada por el 
científico francés Frédéric Cuvier en 1825, quien 
describió un individuo obtenido en un puerto chi-
leno el cual fue clasificado como Ursus ornatus, 
debido a su coloración característica en el rostro. 
Naturalmente el Oso Andino no se distribuye en 
Chile, por lo que en 1957 el científico español Án-
gel Cabrera, en su obra “Catálogo de Mamíferos 

de América del Sur”, aclaró la procedencia del in-
dividuo el cual fue obtenido en las montañas al 
este de Trujillo, Departamento de Libertad, Repú-
blica del Perú. En 1855 el científico francés Paul 
Gervais describió por primera vez el género Tre-
marctos, donde se incluyó el Oso Andino. Luego 
de discusiones científicas que se han realizado a 
lo largo del tiempo, la clasificación taxonómica de 
la especie se ha mantenido de la siguiente forma:

Luis G. Linares
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Como especie el Oso Andino es relativa-
mente joven. Los registros fósiles que se han lo-
grado obtener datan de hace 7.000 años (época 
del Holoceno). Según los estudios geológicos y 
biogeográficos existentes, se cree que el origen 
de los osos en América inició en el centro de Nor-
teamérica, donde luego que el Istmo de Panamá 
emergiera en la época del Pleistoceno (hace 2,5 
millones de años), y se conectará Norte y Centro-
américa con Suramérica, los grandes mamíferos 
migraron desde el Norte del continente hacia el 
Sur56. Este proceso biogeográfico fue llamado el 
Gran Intercambio Biótico Americano (GABI por sus 
siglas en inglés), donde se presentó la entrada de 
los grandes mamíferos a Suramérica, especial-
mente los carnívoros (Felinos, Cánidos y Úrsidos), 
y donde se sugiere la entrada de varias especies 
de osos a Suramérica, y de las cuales la única que 
aún sobrevive es el Oso Andino57. 

Como todas las especies de osos, el Oso An-
dino se caracteriza por poseer una gran masa cor-
poral y caminar sobre las plantas de sus manos y 
pies (plantígrado), a diferencia de otros grupos de 
carnívoros como los felinos, los cuales se despla-
zan sobre las puntas de los dedos (digitígrados)58. 
Esta especie ha sido clasificada como un oso de 
talla mediana, con un peso que varía entre 60 y 
175 kg y que puede llegar a medir entre 1,20 y 
2,20 m de longitud59; rasgos que pueden variar 
dependiendo del clima y la disponibilidad de ali-
mento de las áreas donde se encuentre el indivi-
duo60. El Oso Andino presenta dimorfismo sexual, 
lo cual significa que las hembras son diferentes a 
los machos, llegando sólo a dos tercios de la talla  
y el peso de éstos. En general, la especie se carac-
teriza por poseer las extremidades delanteras más 
largas que las traseras, cualidad que los destaca  
 

56         Soiblezon et al. 2005, Rodríguez & Soibelzon 2011
57         Soiblezon et al. 2005
58         Rodríguez-Páez et al. 2016
59         Peyton 1999, García-Rangel 2012
60         García-Rangel 2012

 

Reino: Animalia

Phyllum: Chordata

Clase: Mammalia

Orden: Carnivora

Familia: Ursidae

Género: Tremarctos (Gervais 1855)

Especie: Tremarctos ornatus (F.G. Cuvier 1825)

Archivo Phoenix Zoo
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como excelentes trepadores; también poseen ore-
jas redondeadas, cuello corto y cola muy corta61. 

La coloración del pelaje puede variar desde 
negra a pardo-rojiza y su pelo es largo y grueso, 
lo que les permite mantenerse calientes y secos 
en hábitats fríos y húmedos como el páramo y los 
bosques altoandinos62. Presentan manchas color 
crema o blanca alrededor de los ojos, mejillas, 
garganta y pecho, las cuales pueden variar entre 
ser conspicuas y cubrir casi todo el rostro hasta 
ser casi imperceptibles. Estas marcas son únicas 
en cada individuo, por lo que pueden ser consi- 
 
 

61         Rodríguez-Páez et al. 2016
62         García-Rangel 2012

deradas homólogas a las huellas dactilares en los 
humanos, y, debido al patrón que normalmente se 
observa en los rostros de estos individuos, esta es-
pecie también ha sido comúnmente llamada “Oso 
de anteojos”63.

Está clasificado como un oso de cara corta, 
lo que significa que posee la mandíbula muy corta 
con respecto al tamaño del cráneo, caso contrario 
a como se ven los Osos Pardos y los Osos Pola-
res64. Esta característica morfológica ha llevado a 
concluir sobre los hábitos alimentarios herbívoros 
de la especie y a considerarla, en algún momen- 
 
 

63         Rodríguez-Páez et al. 2016
64         Soibelzon et al. 2005

Andrés Diavanera
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Figura 3. 
Distribución potencial del Oso Andino en Suramérica.

(Fuente: ProCAT Colombia)
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to, como especie hermana con el Oso Panda; aun-
que esta idea fue descartada debido a la historia 
evolutiva distintiva de los osos en el continente 
americano65. Las estructuras óseas que componen 
el cráneo y la mandíbula de la especie, como ya 
se mencionó, permiten inferir que son mayormen-
te omnívoros con preferencia a la herbivoría; por 
ejemplo, la longitud de los incisivos, la presen-
cia de surcos o canales y la ausencia de crestas 
o puntas en los dientes premolares y molares, y 
el poco desarrollo de los dientes caninos, son ca-
racterísticas de animales que consumen mayor-
mente hojas o frutos de las plantas66. Al igual que 
todas las especies de osos a nivel mundial, el Oso 
Andino posee 42 dientes (incisivos 3/3, caninos 
1/1, premolares 4/4 y molares 2/3). Así mismo, el 
Oso Andino no ve muy bien a grandes distancias, 
contrario a su sentido del olfato que le permite 
percibir olores a kilómetros de distancia67.

Al igual que otras especies de osos, el Oso 
Andino posee comportamientos solitarios, la gran 
mayoría del tiempo los individuos adultos forra-
jean solos, y en general, sólo se ven en pareja en 
épocas reproductivas o cuando la hembra se en-
cuentra con las crías. Aunque prefieren estar solos, 
existen registros de varios osos adultos alimen-
tándose en algunos cultivos (e.g., cultivos de maíz) 
sin tener comportamientos agresivos entre ellos, e 
incluso del consumo simultáneo de carroña68. 

65        Stucchi & Figueroa 2013
66        Stucchi & Figueroa 2013
67        Rodríguez-Páez et al. 2016
68        Rodríguez-Páez et al. 2016, Obs. Pers.

El Oso Andino no hiberna y de acuerdo a 
observaciones personales y a Leite Pitman et al. 
(2008) es principalmente diurno, iniciando su acti-
vidad aproximadamente a las 6:00 a.m., y a la fe-
cha no se tienen registros de movimiento en horas 
de la noche. Mientras se encuentra activo realiza 
desplazamientos sobre senderos que tienen es-
tablecidos en búsqueda de alimento o de parejas 
potenciales; recursos que encuentra por medio de 
su olfato, el cual le permite percibir olores a varios 
kilómetros de distancia.

Giovanny Pulido
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En términos de la dieta omnívora de la es-
pecie, como ya se mencionó, se ha determinado 
que efectivamente muestra una preferencia por 
el consumo de plantas y frutos, registrando más 
de 100 especies dentro de su dieta69. Es así como 
el Oso consume principalmente frutos carnosos 
como las uvas camaronas (Macleania rupestris), los 
cedrillos (Brunellia colombiana) y el mortiño colo-
rado (Hesperomeles goudotiana), los cuales definen 
los patrones de desplazamiento de acuerdo con la 
temporada de fructificación. Así mismo, las Brome-
lias de hábitos terrestres o epífitos (géneros Puya  
 
 

69        	  Rivadeira-Canedo 2008

y Greigia) y las palmas, son consumidas por el Oso 
durante todo el año, proveyéndole los nutrientes 
y el agua necesaria para sus actividades. También 
se tienen registros del consumo de algunas or-
quídeas (especialmente el pseudobulbos), y la 
parte basal (meristemos) de frailejones (plantas  
exclusivas de los páramos del norte de Suraméri-
ca), así como cortezas de árboles de algunas lau-
ráceas (familia de los aguacates) y melastomatá-
ceas (familia de los siete cueros)70. Según Márquez 
y Goldstein (2014) los Osos Andinos son también 
considerados animales oportunistas por lo que  
 
 

70         García-Rangel 2012

Manuela Cano
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ocasionalmente consumen proteína animal, al 
igual que otras especies de osos, bien sea a través 
de carroñeo o de depredación (cacería) de anima-
les silvestres o domésticos. 

En su dieta existen registros de más de 10 
especies de insectos, aves y mamíferos incluyen-
do pequeños roedores, venados y potencialmen-
te mamíferos más grandes como el tapir de alta 
montaña71. Debido a la alta proporción de frutos 
que consume, el oso desempeña un papel muy 
importante como dispersor de semillas dentro de 
los bosques. Por una parte, al ingerir los frutos, las  
 
 

71       García-Rangel 2012, Rodríguez et al. 2014, Gonzales et al. 2016

semillas que hacen su paso por el tracto digestivo 
del animal no son dañadas, y los ácidos estomaca-
les ayudan a la germinación de las mismas72. Por 
otra parte, al ser uno de los mamíferos más gran-
des que viven en Suramérica, sus requerimientos 
ecológicos lo inducen a caminar grandes distan-
cias, por lo que es capaz de transportar semillas de 
un bosque a otro y de una región a otra, ayudando 
a la renovación de los mismos, los cuales continúa 
modificando cuando construye los nidos o cama-
retas que usa para descansar. Es por esto que se 
considera el jardinero de los bosques altoandinos 
y los páramos no sólo en Colombia sino en toda 
América del Sur73.

72      Rodríguez-Páez et al. 2016
73        Rivadeira-Canedo 2008, García-Rangel 2012
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Algunos autores reportan movimientos dia-
rios de entre 800 m y 6 km, mientras que otros in-
vestigadores indican que los Osos pueden despla-
zarse diariamente entre 3 y 4 km; no obstante, se ha 
encontrado que los ámbitos de hogar del Oso An-
dino aumentan durante la temporada de lluvias76. 

En la actualidad, la especie se distribuye 
en la región de los Andes tropicales, abarcando 
Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia77. 
Dentro de los límites de su distribución existen 
registros históricos de presencia en el norte de 
Argentina y potencialmente en Panamá78. A nivel 
altitudinal habita desde los 200 hasta los 4.750 
msnm79 abarcando gran cantidad de ecosistemas 
desde los bosques húmedos tropicales hasta los 
páramos. En Colombia la especie se distribuye en 
las tres cordilleras, y en 22 de los 59 Parques Na-
cionales Naturales del país, donde comúnmente 
puede ser registrado en altitudes entre los 1.000 
y 3.000 msnm en bosques altoandinos y pára-
mos80. Se poseen registros históricos de la especie 
en los bosques húmedos del pacífico en el Par-
que Nacional Natural Los Katíos (departamentos 
de Antioquia y Chocó) limitando con Panamá81, al 
igual que algunos reportes recientes en selvas 
amazónicas, los cuales están siendo evaluados 
por investigadores en la región82.

76        García-Rangel 2012
77       Peyton 1980, Mondolfi 1989, Peyton 1999
78       Del Moral et al. 2011
79       Goldstein et al. 2008, Rodríguez-Páez et al. 2016
80       Kattan et al. 2004
81       Mondolfi 1989
82        García-Rangel 2012

Aunque se han realizado estudios de tele-
metría y genética, aún queda mucho por conocer 
con respecto al ámbito (extensión) de hogar del 
Oso en Colombia. En promedio, según estudios 
realizados en otros países andinos, los machos 
se mueven entre tres y cuatro veces más que las 
hembras74. El ámbito de hogar de los machos es 
de aproximadamente 59 km² mientras que el de 
una hembra es cercano a los 15 km²75. 

74        Castellanos 2011
75        Castellanos 2011

Angela Parra-R

Archivo Corporación Autónoma Regional del Guavio - CORPOGUAVIO
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Las principales presiones que afronta esta 
especie están relacionadas con las diferentes ac-
tividades humanas a pequeña y gran escala; se ha 
demostrado que sus poblaciones se han reducido 
más del 30% en menos de 30 años83, lo que la 
ha llevado a que a nivel mundial sea clasificada 
como una especie Vulnerable, y, como ya se men-
cionó antes, a que igualmente a nivel nacional 
sea clasificada como una especie Vulnerable se-
gún la Resolución 0192 de 2014 del Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible. Diferentes 
estudios han demostrado que el hábitat del Oso 
se ha reducido cerca de un 42% en el norte de Su-
ramérica84, especialmente en Colombia, Venezuela 
y Ecuador, ya que las zonas de distribución de la 
especie se sobreponen con las áreas de mayor de-
sarrollo humano de estos países, siendo los par-
ques nacionales las áreas más importantes para el 
mantenimiento de las poblaciones en la Cordille-
ra de los Andes85. Específicamente en Colombia se 
ha estimado que actualmente sólo se mantienen 
el 27% de los ecosistemas de la Región Andina. 
Actividades desarrolladas en alta montaña como 
la agricultura, la ganadería y los megaproyectos 
de infraestructura como vías y proyectos extrac-
tivos, entre otros, han aislado las poblaciones de 
Oso Andino principalmente a diferentes áreas 
protegidas de nivel local, regional y nacional. Esto 
genera “islas” de bosque en medio de paisajes 
productivos que no permiten el flujo normal de 
individuos en el paisaje86. Debido a esta pérdida 
de hábitats naturales, en Colombia han sido prio-
rizadas diferentes zonas para la conservación de 
la especie entre las que se encuentra la vertiente 
occidental de la Cordillera Occidental, y la ver-
tiente oriental de la Cordillera Oriental, ya que en 
estas áreas del país se encuentran los bosques de 
mayor área disponibles para la especie87. Lo ante-
rior resalta de nuevo la importancia del Macizo de 
Chingaza para la especie, como ya se describirá en 
los próximos capítulos.

 

83       Goldstein et al. 2008, Rodríguez-Páez et al. 2016
84       Kattan et al. 2004
85       Armenteras et al. 2003
86       Kattan et al. 2004
87         Mondolfi 1989, Kattan et al. 2004, Jorgenson & Sandoval 2005

Además de la pérdida de hábitats natura-
les y el aislamiento de las poblaciones de Oso 
Andino, las prácticas ganaderas tradicionales en 
áreas de alta montaña, por medio de las cuales 
se mantienen rebaños de ganado sin supervisión 
durante largos periodos de tiempo, aumentan las 
probabilidades de muerte de los animales domés-
ticos por causas naturales o desbarrancamientos. 
En su comportamiento de carnívoro oportunista, 
eventualmente el Oso consume animales muer-
tos, pero los campesinos o indígenas normalmen-
te culpan de la muerte del ganado al Oso, lo cual 
lleva a su cacería por retaliación. Estos casos de 
cacería de Oso Andino en diferentes regiones por 
parte de algunas comunidades rurales, principal-
mente causadas por la pérdida de animales do-
mésticos, y a veces por la falta de respuesta con-
vincente de las autoridades ambientales, han sido 
registrados durante los últimos meses en nuestro 
país. La construcción de carreteras también ha 
fragmentado el hábitat del Oso Andino, ya que 
éstas cortan la continuidad de los bosques natu-
rales, lo que afecta no sólo la conectividad de sus 
poblaciones, sino que en algunas ocasiones faci-
lita que se atropellen individuos, impidiendo su 
desplazamiento por estas áreas boscosas.
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El Oso ha sido clasificado como una espe-
cie “paisaje”, debido a la alta movilidad que pre-
senta por regiones biológica y culturalmente di-
versas, por lo que al lograr su conservación y el 
manejo de las zonas por donde transita y habita, 
se contribuye a la protección de otros grupos bio-
lógicos que ocupan los mismos espacios donde 
vive el Oso, guardián de los bosques y páramos 
andinos88. Se ha demostrado que, aunque su dis-
tribución en el flanco oriental de la cordillera de 
los Andes, área donde se encuentra el macizo de 
 
 

88        Ríos-Uzeda & Wallace 2008

Chingaza, es tan solo el 3,2% del territorio sura-
mericano, esta región contiene cerca del 76% de 
las especies endémicas de mamíferos, anfibios 
y plantas de la región, gracias a las condiciones 
únicas que se dan en esta cadena montañosa89. Al 
conservar los hábitats que el Oso Andino utiliza 
en el macizo de Chingaza, se conservan un alto 
número de especies de plantas y animales aso-
ciados a estos ecosistemas. Un ejemplo de esto 
es la riqueza de plantas que se encuentran en los 
hábitats altoandinos usados por el Oso Andino;  
 
 

89        PNN Sin publicar
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los cálculos muestran que entre 30.000 y 40.000 
especies se encuentran en la cordillera de los An-
des, cifras que sobrepasan la riqueza vegetal de 
Europa y Norteamérica, y que en algunos casos 
pueden ser mayores a las plantas que se encuen-
tran en la región amazónica de Suramérica90.

Dada la condición de especie paisaje ya 
mencionada, el Oso también tiende a interactuar 
continuamente con los seres humanos, e inclu-
so a entrar en conflicto con ellos y sus sistemas 
productivos. Así mismo, a pesar de encontrarse 
en bajas densidades, representa un papel ecoló-
gico fundamental en la estructura y función del 
ecosistema. La conservación de sus poblaciones 
y su hábitat influyen directamente en la regula-
ción y provisión de servicios ecosistémicos, como 
son el suministro continuo de agua, la generación 
de energía eléctrica, el mantenimiento de la di-
versidad biológica, entre otros servicios ambien-
tales de los cuales se beneficia el ser humano. De 
igual forma, el Oso Andino es reconocido como 
el guardián del agua, dado que, al encontrarse en 
zonas de bosques altoandinos y páramos, contri-
buye directamente al buen funcionamiento de es-
tos ecosistemas. Diferentes comunidades rurales, 
organizaciones no gubernamentales y entidades 
ambientales en Suramérica lo han considerado 
como una especie “bandera” o el símbolo de sus 
procesos y actividades, como es el caso de Parques 
Nacionales Naturales de Colombia, una de las au-
toridades gubernamentales del país encargadas de 
la conservación del 14% del territorio nacional91.  
Según Leite Pitman et al. (2008) al Oso Andino se  
 

90           Myers et al. 2000
91           Vasquez & Serrano 2009

le atribuye un valor cultural y espiritual, y existen 
varias historias acerca de la especie rodeadas de 
fantasías, creencias y poderes. Ejemplo de ello es 
el impacto que tuvo en las culturas indígenas an-
dinas, donde representa fertilidad, ya que cuando 
los indígenas encontraban los osos, asociaban su 
presencia con las épocas de siembra de diferen-
tes productos agrícolas en los Andes. Así mismo, 
el Oso es ícono de meditación, ya que durante las  
etapas reproductivas de la especie, las hembras 
buscan cavernas para el parto, representando una 
época de oscuridad y posteriormente, al emerger 
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de las mismas, se consideraba un momento de luz 
y paz que traía consigo una nueva esperanza reen-
carnada en la cría92. En algunas culturas andinas 
de Colombia, Ecuador y Bolivia, la figura del Oso 
Andino representa la fuerza y la mediación entre 
el mundo terrenal y el mundo celestial, siendo este 
animal el medio para mantener la estabilidad en-
tre el bien y el mal en el mundo93. La importancia 
que tiene la especie en los paisajes montañosos 
andinos es vital, no sólo a nivel ecológico o cul-
tural, sino intrínsecamente (evolutivamente) como  
 

92         Paisley & Sanders 2010
93         Pérez-Torres 2001

único representante viviente de la familia de los 
osos en Suramérica. Una de las principales respon-
sabilidades de las comunidades humanas andinas 
es mantener y conservar la rareza, singularidad y 
los servicios ambientales que la especie presta.

Es por esto que esta recopilación de infor-
mación busca acercar a la población colombiana, 
por medio de su conocimiento, a esta singular y 
única especie fundamental para el patrimonio y 
desarrollo de nuestro país. 

Angela Parra-R
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